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Proclamació de la Paraula

Primera  lectura.  El  rey  es  un  ungido,  portavoz  del 
espíritu de Dios y de la esperanza del pueblo. Tiene que 
defender,  guiar  y  hacer  valer  la  justicia.   Es  el 
reconocimiento de la guía divina en el mediador humano.

Primer libro de Samuel 26, 2. 7-9. 12-13. 22-23

En aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desierto 
de Zif,  llevando tres mil  hombres escogidos de Israel, 
para buscar a David allí.
David y Abisay llegaron de noche junto a la tropa. Saúl 
dormía, acostado en el cercado, con la lanza hincada en 
tierra a la cabecera. Abner y la tropa dormían en torno a 
él.
Abisay dijo a David: «Dios pone hoy al enemigo en tu 
mano. Déjame que lo clave de un golpe con la lanza en la 
tierra. No tendré que repetir».
David  respondió:  «No  acabes  con  él,  pues  ¿quién  ha 
extendido  su  mano  contra  el  ungido  del  Señor  y  ha 
quedado impune?».
David cogió la lanza y el jarro de agua de la cabecera de 
Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se dio cuenta, ni 
se despertó.
Todos dormían, porque el Señor había hecho caer sobre 
ellos un sueño profundo.
David cruzó al otro lado y se puso en pie sobre la cima 
de la montaña, lejos,  manteniendo una gran distancia 
entre ellos, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. Venga 
por ella uno de sus servidores, y que el Señor pague a 
cada  uno  según  su  justicia  Y  su  fidelidad.  Él  te  ha 
entregado  hoy  en  mi  poder,  pero  yo  no  he  querido 
extender mi mano contra el ungido del Señor».

Salmo 102

El Señor es compasivo y misericordioso

Segunda lectura. El hombre ha soñado siempre con ser 
superhombre,  pero  el  despertad  de  ese  sueño  ha  sido 
siempre trágico. El Cristo resucitado nos garantiza  el viejo 
sueño de la humanidad: seremos hombres resucitados para 
siempre.

Primera carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios 15, 45-49

Hermanos:
El primer hombre, Adán, se convirtió en ser viviente. El 
último Adán, en espíritu vivificante.

Pero  no  fue  primero  lo  espiritual,  sino  primero  lo 
material y después lo espiritual.
El primer hombre, que proviene de la tierra, es terrenal; 
el segundo hombre es del cielo.
Como el hombre terrenal, así son los de la tierra; como 
el celestial, así son los del cielo. Y lo mismo que hemos 
llevado  la  imagen  del  hombre  terrenal,  llevaremos 
también la imagen del celestial.

Evangelio.  La misericordia con el prójimo nos atrae la 
misericordia  de  Dios,  que  alcanza  la  plenitud  en  Cristo. 
Participar de esta misericordia de Dios es comprometer la 
propia vida en favor de los demás.

 Evangelio según san Lucas 6, 27-38

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«A  vosotros  los  que  me  escucháis  os  digo:  amad  a 
vuestros  enemigos,  haced  el  bien  a  los  que  os  odian, 
bendecid  a  los  que  os  maldicen,  orad  por  los  que  os 
calumnian.
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que 
te  quite  la  capa,  no  le  impidas  que  tome  también  la 
túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se 
lo reclames.
Tratad a  los  demás como queréis  que ellos  os  traten. 
Pues,  si  amáis  sólo  a  los  que  os  aman,  ¿qué  mérito 
tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. 
Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito 
tenéis? También los pecadores hacen lo mismo.
Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué 
mérito tenéis?  También los  pecadores prestan a  otros 
pecadores, con intención de cobrárselo.
Por  el  contrario,  amad a  vuestros  enemigos,  haced el 
bien  y  prestad  sin  esperar  nada;  será  grande  vuestra 
recompensa  y  seréis  hijos  del  Altísimo,  porque  él  es 
bueno con los malvados y desagradecidos.
Sed  misericordiosos  como  vuestro  Padre  es 
misericordioso;  no  juzguéis,  y  no  seréis  juzgados;  no 
condenéis,  y no seréis condenados; perdonad, y seréis 
perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida 
generosa,  colmada,  remecida,  rebosante,  pues  con  la 
medida que midiereis se os medirá a vosotros».

Reflexió sobre la Paraula

Amor al enemigo / José Antonio Pagola

«A  los  que  me  escucháis  os  digo:  amad  a  vuestros 
enemigos,  haced el  bien a  los  que os  odian». ¿Qué podemos 
hacer los creyentes ante estas palabras de Jesús? ¿Suprimirlas 



del  Evangelio?  ¿Borrarlas  del  fondo  de  nuestra  conciencia? 
¿Dejarlas para tiempos mejores?

No cambia mucho en las diferentes culturas la postura 
básica de los hombres ante el «enemigo», es decir, ante alguien 
de  quien  solo  podemos  esperar  algún  daño.  El 
ateniense Lisias (siglo V a. C.) expresa la concepción vigente en 
la  antigua  Grecia  con  una  fórmula  que  sería  bien  acogida 
también hoy por bastantes: «Considero como norma establecida 
que  uno  tiene  que  procurar  hacer  daño  a  sus  enemigos  y 
ponerse al servicio de sus amigos».

Por eso hemos de destacar todavía más la importancia 
revolucionaria  que  se  encierra  en  el  mandato  evangélico  del 
amor  al  enemigo,  considerado  por  los  exegetas  como  el 
exponente más diáfano del mensaje cristiano. 

Cuando  Jesús  habla  del  amor  al  enemigo,  no  está 
pensando en un sentimiento de afecto y cariño hacia él, pero sí 
en una actitud humana de interés positivo por su bien.

Jesús piensa que la persona es humana cuando el amor 
está en la base de toda su actuación. Y ni siquiera la relación con 
los enemigos ha de ser una excepción. Quien es humano hasta 
el final respeta la dignidad del enemigo, por muy desfigurada 
que se  nos  pueda presentar.  No adopta ante  él  una postura 
excluyente de maldición, sino una actitud de bendición.

Y  es  precisamente este  amor,  que alcanza a  todos  y 
busca realmente el bien de todos sin excepción, la aportación 
más  humana  que  puede  introducir  en  la  sociedad  el  que  se 
inspira en el Evangelio de Jesús.

 A contracorriente  / Acción Católica General
Es  muy  común  decir  que  ser  cristiano  es  ir 

contracorriente,  pero al  escuchar el  Evangelio de hoy esto se 
nota de un modo más patente. Las indicaciones que Jesús da a 
sus  discípulos  chocan  frontalmente  con  el  modo  común  de 
pensamiento:  “Amad a vuestros enemigos, haced el bien al os 
que os odian, bendecid a los que os maldicen, al que te pegue en 
una  mejilla,  preséntale  la  otra…”  Por  mucho  que  nos 
empeñemos,  este  modo  de  obrar  no  es  el  que  sale 
normalmente de nosotros, más bien lo contrario.

Sin embargo, también sabemos que ese modo de obrar 
sólo conduce a perpetuar el mal y lo único que se consigue es 
hacer que las cosas vayan cada vez peor.  Sentimos que sería 
necesario cortar por algún sitio, pero no sabemos cómo hacerlo, 
y también nos faltan las fuerzas necesarias para ello.

Por eso, también el Señor nos da la clave para empezar 
a cortar esa dinámica de la violencia. No se trata de hacer un 
esfuerzo casi sobrehumano de contención y represión, sino de 
seguir un proceso, que tiene dos fases. La primera es: “Tratad a 
los demás como queréis que ellos os traten… pues con la medida 
que midiereis se os medirá a vosotros”. Y esto ya lo entendemos 
mejor, porque nos hace poner la mirada en nosotros mismos: 
¿Cómo me gusta que me traten los  demás? ¿Con educación, 
respeto,  comprensión,  paciencia…?  Pues  para  seguir  las 
indicaciones de Jesús he de ser yo el que trate a los demás con 
educación,  respeto,  comprensión y paciencia,  empezando por 
los temas más cotidianos y por las personas más cercanas, no 
devolviendo mal por mal ni insulto por insulto. (cfr. 1Pe 3, 9)

Y  la  segunda  fase  de  este  proceso  para  cortar  la 
dinámica de la violencia es:  “Sed misericordiosos como vuestro 
Padre  es  misericordioso”.  Aquí  ya  ponemos  a  Dios  como  el 
punto de referencia;  seguimos partiendo de nosotros mismos 
pero vamos más allá. ¿Cómo y en qué ocasiones ha sido Dios 
misericordioso conmigo? ¿Cuántas veces no me ha condenado, 
sino  que  me  ha  perdonado?  Es  esta  conciencia  de  la 
misericordia  de Dios  que hemos recibido la  que nos  dará ‘la 

medida’ que debemos usar con los demás, y la fuerza necesaria 
para  ir  contracorriente,  para  no  juzgar  ni  condenar,  sino 
perdonar  y  amar.  Como dijo el  Papa Francisco en la  Bula  de 
convocatoria  del  Jubileo  de  la  Misericordia  (2015):  «La 
misericordia  no  es  sólo  el  obrar  del  Padre,  sino  que  ella  se 
convierte en el  criterio para saber quiénes son realmente sus 
hijos.  Así  entonces,  estamos llamados a  vivir  de misericordia, 
porque  a  nosotros  en  primer  lugar  se  nos  ha  aplicado 
misericordia.  El  perdón  de  las  ofensas  es  la  expresión  más 
evidente del amor misericordioso y para nosotros cristianos es 
un imperativo del que no podemos prescindir. ¡Cómo es difícil 
muchas  veces  perdonar!  Y,  sin  embargo,  el  perdón  es  el 
instrumento puesto en nuestras frágiles manos para alcanzar la 
serenidad del corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, la violencia 
y la venganza son condiciones necesarias para vivir felices». 

Estado de salud del Papa Francisco. Hoy 21 de 
febrero: "No corre peligro, pero hay que rezar"

       El Papa Francisco  fue 
hospitalizado el  pasado  vier- 
nes  14  de  febrero  por  una 
neumonía  doble.  De  acuer- 
do  con  los  reportes,  el 
Pontífice se encuentra inter-
nado  en  el hospital  Gemelli 
de Roma, donde ha recibido 
el  tratamiento  y  los  cuida- 
dos pertinentes   para aliviar

las dificultades respiratorias que padece.
Médicos  que  han  tratado  al  Papa  Francisco  en  días 

recientes por la neumonía que lo llevó a ser internado dieron a 
conocer el estado de salud del Pontífice hasta hoy viernes 21 de 
febrero de 2025. 
¿Cómo se encuentra el Papa Francisco?

De  acuerdo  con  los  reportes,  el Papa  Francis- 
co continúa  respirando  por  sí  solo  y  no  necesita  aporte  de 
oxígeno. Asimismo, los médicos mencionaron que Su Santidad 
"mantiene buen humor" a pesar de la bronquitis que tiene.

Francisco  continuará  así  su  terapia  y  su  proceso  de 
recuperación en el nosocomio ubicado en la capital de Italia. Al 
momento, no se conoce una fecha exacta en la que podría ser 
dado de alta para regresar al Vaticano.

*****************************************
El  próximo  jueves,  día  27:  a las  18  horas, 
celebración del Jueves Eucarístico.
*****************************************

El próximo fin de semana celebramos: 
el día del Seminario
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